
IBER ICA 
EL PROGRESO DE . LAS CIEN CIA S Y DE SUS APLICACIONES 

AÑo IV. ToMo 1.0 

REVISTA SEMANAL 

Direçción y Adminislración . Observatorio del 

1 Ü MARZO 1 91 7 

Ebre 

BARCO PORTAMINAS DE LA ARMADA ITALIANA 

VoL. VII. · N.0 166 

Singul¡¡r a::¡pecto que presenta la cubierta de un barco portaminas durante la maniobra dettanzamient9 de 
mi nas submarinas, que sucesivamente son lanzadas al mar por ta proa del buque, para establecer un campo 
mi nado, en tos puntoi señàtados de antemano. Autorizadas plumas de distinguidos técnicos han dado en esta 
revista la descripción de dichos búques portaminas y condiciones que deben reunir. (lsÉRICA, Vol. III, p. 142) - 1\\. 
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Cróníca iberoamericana 

España 

Visita del Rey a la Central de Telégrafos. El Hughes españoi.
El día 23 del pasado febrero, S. M. el Rey visitó las ofici
nas de la Central de Telégrafos de Madrid, para presen 
ciar el funcionam,iento del nuevo aparato Wheatstone 
Creed, con ei' cua! se alcanza una rapidez de transmi
sión de 180 a 200 palabras por minuto. El jefe y personal 
de Ja Central de Barcelona enviaran por medio de aquel 
aparato un telt!grama de salutación al Rey, y en nombre 
del Soberano se les 
contestó c;on otro de 
agradecimiento. 

S. M. se detuvo 
largo rato ante el 
aparato Hughes 
construído en los ta
lleres de la Direc
ción general de Co
municaciones, que 
presenta las siguien
tes ventajas sobre 
los Hughes Siemens: 

una altura hast a de mas de un metro, y los pies pueden 
trasplantarse cuando tienen ya algún desarrollo, sin 
perjudicar su ulterior crecimiento. 

Como la temperatura es en esta comarca, algo calida, 
se hace la sieínbra en mayo y la recolección en sep
tiembre u octubre . El terreno debe estar algo húmedo 
en la época de la siembra, y luego necesita bastante 
riego; sin embargo, algún ensayo en seGano, nci ha dado 
tampoco mal resultada. aunque inferior al de los terre
nos de regadío . El abono debe ser fosfatada, pero no 
amoniacal, a semejanza de las ot ras· leguminosas. 

La. única variedad de soja cultivada ha sido la ama
rilla, pues no se ha 
p<idido disponer de 

- las otras variedades. 
Este año algunos 
agricultores se pre
parau para cultivar
Ja en mayor escala. 

En enanto a sus 
aplicaciones, se uti
liza como alimento 
del hombre y del ga
nado. Se ha obser
vada que a algunos 
diabéticos les pro
porciona un excelen
te alimento, alivian
doles notablemente 
en su dolencia. 

El conmutador es de 
nuevo modelo, el 
M:o r s e auxiliar va 
sobre el ta·blero dèl 
aparato, no necesi
tandose rueda auxi
lia r; el acústica es 
también modelo de 
los talleres; los ejes 
de las ruedas 4.a y 
5.a van sobre roda

\risita de. Don Alfonso a la Central de Telégraios de Madrid: S. M., con el ministro 
de la Oobeniación y el Director General de Comunicaciones, examinanda e\ apit-

En Ja sesión de la 
Academi!!- de Cien
das de París del 12 

. de febrero último, 
M. Balland presentó ra to Creed (Fot. brttz) 

miento de bolas para evitar hç¡lguras y d~sgastes; el 
trinquet«:! de detención ha sid o · modificada con el fin de 
que sea mas suave la reposición, y·en el puente ante
rior del arbol de levas se ha sustituído el contra pi vote 
por un tornillo limitador que da mas facilidad para . 
sacar las palanc!is de impresión y de progreslón. Ad e
mas de estas ventajas, tiene la de resultar mas econó
mico que los adquiridos en el extranjero, i-!=ducié:ridose 
el coste hasta 1500 pesetas, siendo así que los Hughes 
Siemens costaban unas 2700 pesetas cadà u_no. . 

Se estan construyendo actualmente 20- aparatos mas 
de .est e modelo, y dada la perícia del personal y la inte
ligente dirección del jefe de los talleres, señor Bugedo 
Salas, se espera estaran terminados para el próximo 
junio. 

El cultivo de la Soja en Torlosa.-Habiéndonos pedido al
-gunos suscriptores ciertos informes sobre el cultivo .de 
la soja, planta cuyas múltiples y excelentes cualidades 
se expusieron en lBÉIÚCA (Vol. V , .pag. 202), nos dirigí
mos a don Juan Abril, .arq'uitecto de Tortosa, entusiasta 
propagador de dícho cultivo en es'ta comarca . Los datos 
que nos ha facilitada pueden-iriteresar a varios de n~es- · 
tros lectores. 

En esta comarca, dice, todavía no se ha hecho en 
gran escala el cultivo de la soja_, _pero diversos ensayps 
practicados en parcelas de terr·eno han tenido exce
lente éxito. El .rendimiento, .en general, ha excedida del 
100 por 1, superí.or aJin al de las judías, que se dari mUy 
bien en estepais. Las plarttas han llegado a aÏcanzar 

una interesante nota 
a cerca de la utilizació~ de hi· soja en las act uales cir
cunstancias , para la alimentación del soldàdo. Allí mis• 
mo se recomiel).da la obra Le Soja, por Li-Yu-Ying, 
consejero de 1.a clase en el Ministerio de Agricuitura 
de China, y L. Grandvoinet, ingeniero agrícola. Pa
rís. Challamel, 1912. 

Pasta de pape! de esparto.-E! oficial de artilleria don 
Manuel Parada, ha publicada en la Memoria de la So
ciedad •La Iniciadora de Granada•, la . exposición de un 
prdyecto cuya realización seria de_indudàbles beneficios 
para la industria españòla. 

Se trata de la fab t:icación 'de pasta de pape! de es
parto, que ademas de ser un excelente material para Ja 
fabricación del pape!, tiene la ventaja de que se produ
ce en gran cantidad en muchas comarca s espaftolas. 
L:1.s prnebas realizadas con esparto de la región andà 
·luza, han dado 63 de pasta, por 100 de esparto seco. 

. El proyecto .r:el se!lor Parada, se encamina a Ja pro
ducción de 12 a 15 toneladas diarias de pasta seca, y el 
sistema com¡:irende el tratamiento de la materia espar
ta! con lejías· de sosa, a la presión de 4 atmósferas, el 
pulpado o división de la pasta en tinas holandesas, su. 
blanqueo eil tinas con agitadores, y su lavado en centrí
fugas lavadoras. Para la· instalación cl.e la fabrica se 
escoge l_a finca de Huélago, propiedad de don J. P . Afan 
de Ribera, por estar en un centro de recolección de es-

. partos, que se ha1la sobre la línea férrea de Linares a 
Almeria y cuenta con la cantidad de agua suficienÚ 

. para _1!1- fabrica'Ción. 
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Real Sanatorio de Guadarrama.- El dí a 23 del pasado 
febrero, se inauguró el Real Sanatorio del Guadarra
ma, situado en la Sierra de Navacerrada, a 1700 metros 
sobre el niverdel mar, establecimiento modelo, d~bido 
al doctor Gereda, que ha realizado con su fundación 
una obra altaménte meritaria : 

Al solemne ·acto de la inauguración asistieron Sus 
Majestades Don Alfonso y Doña Victoria, el Nuncio de 
Su Santidad, que bendijo el nuevo edificio, y un cente
nar de distinguidos invitados. 

El Sanatorio del Guadarrama se encuentra en un 
paraje dé excelentes còndiciones higiénicas para el tra
tamiento de las enfermedades pulmonares: altura sobre 
el nivel del mar, aire ' 
puro, emba.lsamado 
por los piuares veci
nos, ·cielo límpido 
mucha parte delaño, 
y emplazamiento que 
lo resguarda de los 
vientos fuertes del 
Norte. 

Red de Tranvlas da España.-Los primeros tranvías es
pañoles da tan · de 1872, ·año en que había solamente 
construídos 13 kilómetros de línèas . Desde entonces 
hasta 1914, fecha a que alcanzan las últimas estadísti
cas oficiales publicadas, la red de tranvías ha llegado a 
un total de 934 kilómetros, a los que hay que agregar 
158 kiiómetros en construcción. En 7'2:7 knÍ. de líneas se 
emplea como fuerza motriz la electricidad; en 141 km. 
la tracción a vapor, y la fuerza de sangre en los 66 kiló
metros resta ntes. Sólo en 24 provincias de España 
había tranvías en la citada fecha de 1914, y de ellas Bar
celona era la que conta ba con mas extensa red (164 kiló
metros), y 'seguía Madrid, con 109 km. en explotación y 

24 en construcción. 

' ' 

Ha sido construí
do por la casa Miró 
y Trepat, según los 
pianos del Arquitec- . 
to don Alfred o Eche
garay. Ocupa, con 
sus terrenos anejos, 
.una extensión de 874 
hectareas, y el edi
ficio consta :· de· un 
cuerpo central y dos 

Sanatorio del Guadarrama, inaugurada recientemente (Fot. Marin-Ortiz) 

Algo discrepau 
de éstos los datos 
publicados _por don 
Enrique de la Torre 
en su Amtario de 
Ferrocarriles, que 
aprecia la longitud 
total de la red trau
viaria española, en 
1. 0 enero de 1916, en 
894''2:7 km.; en ellos 
se 'empleaba como 
fuerza motriz la 
electricidad para 
699'04 km., el vapor 
para 135'55, y la fuer
za animal para los 
59'67 restantes. 

pabellones laterales de cinco pisos . Puede contelier has
ta 150 enfermos en tratamiento. Las habitaciones son 
a mplias .y cómodas, y en elias se han tenido en cnenta 
escru¡:iulosamente todas las prescripciones hig.iénicas. 

Cuenta ·con una .notable estufa de desinfección mo
delo Geneste; una excelente maquina de fregado, seca
do y esterilización del servicio de mesa; gabinete de 
rayos X, sala de operaciones, laboratorio bacteriológi
co, etc. Hay también una artística capilla para el servi
cio religiosa, y cua nto puede exigirse a uri estableci
miento de este género. · 

Real Orden de Marina referente a la construcción en España de 
motores para buques.-En •La Gaceta• del 23 de febrero' 
último se ha publicada la siguiente R. O. del Minis : 
terio de Marina: . · · 

•Siendo de la mas alta conveniencia nacional la im
plantación en España de la industria de construcción 
de motores de explosión y de combustión interna para 
los buques, tanto de la Marina de guerra como de la 
mercante, S. M. el Rey (q. D. g.), se ha dignado orde · 
nar se invite a las entidades industriales españolas a 
estudiar este importante asunto, para lo cual se les sn
ministraran por el Ministerio de Marina cuantos datos 
necesiten, pudiendo adelantarse que en la actualidad 
de ben construirse no sólo los 18 motores tipo Marino a 
que se refiere el concurso anunciada para el 2 de abril 
próximo, sino 36 mas tip o Submarina, de 600 a 1000 ca
ballos de fuerza, sin contar con los necesarios para todos 
los servicios auxiliares de la Armada. 

El Ministerio de Marina espera que los industriales 
españoles respondà n a esta indicación en la expresada 
fecha de 2 de abril próximo.• 

El buque cCear;h, en Barcelona.-En el Vol. V, pag. 179, 
publicamos las características y . a lgunas informacio
nes graficas del buque de salvamento para submarinos 
Ceard, que con destino a la Armada brasileña, se ha 
construído en el arsenal Fiat San Giorgio (Spezia, 
Italia). 

Terminada por completo este buque, ha salido para 
su destino, habiendo hecho escala en Barcelona, donde 
llegó el día 3 del corriente, y desde donde emprendera su 
ruta hacia América del Sur, después de visitar, según 
se dice, algún otro puerto español. 

Los temblores de tierra del 26 y del 28 de enero de 1911.-En 
la región oriental de la Península, han ocurrido en el 
mes de enero iíltimo, dos temblores de mediana inten
sidad; uno el día 26, en la provincia de Tarragona, y 
otro el 28, en la de Murcia. Prosiguiendo sus estu
dios de macrosismos de la región referida, el doctor 
E. Fontseré ha presentada a la Real Academia de Cien
das y A~tes de Barcelona, una nota sobre ambos fenó
menos; según los datos que ha podido reco ger. 

El primer temblor tuvo su epicentro en la vertiente 
meridional del Montsant, en el espacio compre¿dido 
entre Gratallops, Bellmunt y Lloa, alcanzando el gra
do V ·de la escala de Mercalli. El foco debió ser 5uper
ficia l, y la extensión del area macrosísmica llegó difí
cilmente a 40 km . en su maxima dimensión. En el 
interior de las íninas de Bellmu·nt, a 300 metros de pro
fundidad, pasó inadvertida el fenómeno. Registraran 
este terremoto los Observatorios del Ebro y Fabra. La 
hora de la sacudida en el origen, deducida de la de 
los sismógrafos del Ebro, que son los mas cercan·os, 
fué 18' 6· 15'. 
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Carta de los'temblores de tierra de 26 y 28 de enero de 1917 (con arreglo a la escala de Mercalli), según 
los datos reunidos por el doctor E. Fontseré 

mediante Sindicatos 
de productores. h) 
}>roducción de alio
nos y .de maquinaria 
agrícola. i) Utili
zación de saltos de 
agua con una pot en
cia mínima total de 
mil caballos de fuer
za.j) Industrias quí
micas, y en especial 
las productoras de 
drogas, · rriedicamen
tos y materias colo
rantes. k) lndustrias 
textiles y de lavado 
y aprovechamiento 
de lana para éstas. 
l) Fabricación de 
material eléctrici:> de 
todas clases. m) Fa
bricación de .mate
rial científica. n) In

El temblor -del día 28 agitó una gran parte de la 
provincia de Murcia, con un maximo de grado V~I ~- en 
Alguazas y Cotillas, habiéhdose propagado pnnc1pal- . 
mente en la dirección que sigue el cauce del río Segura 
entre .cie:za y Alcantaril!a. Registraran este temblor 
los Observatorios del Ebro, Alicante, Almeria y Car
tuj-a. La: hqra en el origen, deducida de los registros de 
Alicant"'·, que es la estación sismológica mas cercana, 
fué 22.' 32" 31'. · ' ' 

Ley de protección a las industrias.-En la sesión de 24 de 
febrero último aprobaron las Cortes una ley, que inserta 
la Gaceta del 3 del actual, por la que se autoriza al Go
bierno pàra favórecer la creación de iridustrias nuevas 
en España y el desarrollo .de las ya existentes. Dicha 
ley ha sido juzgada de suma importancia, pues su recta 
aplicación puede reportar grÍmdes venta jas a la indus
tria españo)a, a la que se otorgan diferentes beneficios. 

Los cuales podran aplicarse: 1. 0 A las indústrias nue
vas; entendiéndose por tales las que . han sid o implan
tadas y se encuentran en acÜvidad des\! e 1. • enero 1914 
para obtener productos que·antes no se obtenían, y las 
que en lo sucesivo se implanten en España para obte
ner productos nuevos en la industria nacional.--,.2. o A las 
industrias que por alcanzar una superproducción n'ece
si tan exportar la parte de ·sus productos · que no admita 

· la capacidad·consumidóra del ·inercado intetior.~3. 0 A 
las industrias productoras de elementos utilizados di
rectamente en la defensa nacional. 
. Entre estas industrias se consideraran p~eferentes: 
a) Construcción de buques hasta llegar a · la cifra de 
600000 toneladas Moorson, con destino exclusivo a la 
Marina mercante española. 'b) lndustrias y explotacio
nes hulleras y de aprovechamientos de los subproduc
tos de la hulla. · e) · Industrias -de!' hierro y del acero y 
sus · manufacturas. d) Industrias del cobre, zinc, latón, 
.plomo, estaño, aluminio y hojalata. e) Fabricación de 
herramientas no elabóradas ·aún en España. f) Indus
trias agrícolas dedicadas a la obtención· de semillas y 
productos no obtenidos ·en España, y a la transforma
ción de productos españoles que actualment e son trans
formados ei:i el extranjero. g) Exportación de ganados, 
vinos, aceit'es, frutos y productos àgrarios españoles,· 

dustrias dellibro, con preferencia las · que se dediquen 
a la exportación de publicaciones españolas a América, 
o) lndustrias creadas en España para · satisfacer nece
sidades de la política de penetración de Marruecos. 

Para obtener los beneficios de esta ley, se necesita: 
1. o Que los pàrticulares o entidades fa vorecidas sean 
españoles. 2. 0 Que el 80 por 100, al ':ti:Ienos, ·del personal 
empleado, sea también españòl. 3. 0 Que el combusti
ble, materiales y elementos de inst,alación sean de pto
cedencia nacional, excepto cuando indispensablemente 
hayan de ser adquiridos en el extranjero. 

La protección del Estado, consistira: A) En exen
ción de los impuestos de Derechos reales y de Timbres: 
aplazamiento de pago de los tributos directos sobre ·in· 
dustrias y utilidades hasta transcurridos cinco años del 
ejercicio legal de las mismas;· exención de derechos 
arançelarios de importación en un períod_ó maximo de 
diez años para los productos natura-les que no se obten
gan en España; · exención de to dos los impuestos de 
exportación durante cinco años sobre los productos ma
nufacturados en el país; .celebración de contratos con 
la Administración; régimen de especial protección en el 
Banco de Èspaña y_ el Hipotecaria; régimen de especial 
protección en las tarifas para el transporte de produc
tos por las líneas·de ferrocarr.iles y nav.egación de Com
pañías subvencionadaspor el Estado; etc. B) Auxilios 
o préstamos en efectivo otorgados directamente . . La 
cuantía de è!los no pocira exceder del 50 por 100 del ca
pital que se inviertà en ·e(ectivo para la cr~ación de las 
nue vas industrias o la ampliación de . las existentes; el 
interés de los préstamos no excedera del 5 por 100 anual. 
Los préstamos se -podran otorgar durante un período 
de 15 años hasta un total de 150 millones de pesetas, y 
estaran exentos de impuestos. 
. El Gobierno procedera· inmediatamente a reorgani
zar la Comisión protectora de la p.roducción nacional 
creada por el artículo 10 del Reglamento, en 23 de 
febrero de 1908, para la ejecución de '!a ley de 14 de fe
brer o de 1907, a fin de que en ella figuren y queden delii
damente representados. todos los element os y regiones 
de la producción y del traqajo en España. · 

~cc 
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Argentina.-Resultados: de la Misión cientijica a Vene
zttela.-En el tom. V, pag. 164, anunciamos el viaje de 
la Misión científica argentina a Venezuela, para obser- · 
var el eclipse total de Sol del 3 de febrero de 1916. El 
profesor C. D. Perrine da en Monthly Notices de la Real 
Sociedad Astronómica de Londres (Vol. 77, pag. 65), un 
resumen del resultada de las observaciones llevadas al · 
cabo en Tucacas (Venezuela). 

La mañana del día . del eclipse no prometia que se 
pudiesen realizar buenas observaciones, puesto que cayó 
durailte ella abundant e llu via, pero "las condiciones del 
tiempo fueron mejorando, y en la hora de la totalidad 
sólo una ligera niebla empañaba el firmamento. 

La corona solar correspondió al tipo intermedio, y 
algunas de sus ramificaciones llegan en la fotografia a 
la dist.aacia de un diametro y medio solar. En la base 
de las cuatro .expansiones principales de la corona, 
aparecen cinco grupos de protuberancias. 

Las. fotografías del espectro coronal fueron obteni
das con la cama ra prismatica y con un espectrógrafo de 
réndija, pèro ninguna de elias presenta vestigios de es: 
pectro gaseoso. Al principio y al fin de la totalidad, 
pudieron obtenerse buenos registros del espectro cro
mosférico, que podran proporcionar iin.portantes da tos 
relativos a las alturas de los diferentes vapores, en. 
comparación con anteriores resultados. Las placas fo
tométricas muestran que en el principio de la totalidad 
la intensidad luminosa de la~ protuberancias y de la 
cromosfera fué mayor que la emitida por la misma 
corona . 

Brasil;- Caso ïnteresante de .fiebre amarilla. - En 
junio de 1914 salía de Lisboa, con rum bo al Brasil, el va: 
por Araguaya, de la Mala Real Inglesa; ellS hacía. esca
la en Pernambuco, y el 20 anclaba en el puerto de Bahía. 
El mismo día desembarcó un pasajero portugués proce
dente de Lisboa y fué a hospedarse en casa de unos pa-· 
rientes, donde pocos días antes habían sido atacados de 
fiebre amarilla dos de sus mor.adores. El 24 del mismÓ 
junio cayó en cama víctima de la fiebre el recién llega
do: el 28 fué trasladado por orden de los facultativos al 
hospital del Aislamiento, y a llí falleció el día 30. · 

La Revista Broteria (enero 1917), llama interesante 
a este caso, puesto que necesitando, según los conoci
mientos actuales, el virus de la fiebre amarilla un pe
ríodo de incubación no menor de doce días después de 
la picadura de la Stegomyia fasciata, no habría sino 
cuatro, suponiendo qu<! el recién llegado recibiese la 
picadura la primera noche después de sn desembarco, 
cosa nada improbable, puesto que en la casa donde se 
alojó se habían registrada casos recientes de fiebre, y 
ademas porque los mosquitos que transmiten la enfer
medad, apetecen con avidez la sangre de los europeos 
recién llegados. 

En Pernàmbuco, único puerto brasileño donde había 
to'cado el trasatlantico, antes de anclar en Bahía, no 
parece probable que la víctima contrajese los gérmenes 
de la mortal enfermedad, porque no bajó a tierra, y a un
que allí se infeccionase, sólo habría seis días de incuba
ción. Esta claro que cabe afirmar que el paciente pudo 
recibir la picadura a bordo durante los primeros días de 
la travesía, de mosquitos refugiados en e l· buque. La 
posibilidad ¿quién la niega?, pero el hecho no parece tan 
probable, porque los buques·de la Mala Real solamente 

toca ban en dos puertos sucios, Recife y :Bahía, y en ell os 
fondeaban a muy larga distancia de tierra; y ademas 
porque no consta que en todo aquel año se registrase 
ningún caso epidémico a bordo del Araguaya, como 
hubiese probablemente ocurrido si existiera en el bu
qu.e alguna Stegomyia infeccionada. 

No se puede negar que dicho caso ofrece verdadera 
interés, dada la suma importancia que tie1;1e el período 
de la incubación de la ·fiebre; pero antes de fallar es ne
cesario depurar bien to das las circunstancias del hecho, 
pues, es complicada y no excluye del todo oti-a expii
cación. 

México.-Producción de petróleo.-Con una sencilla 
comparación de cifras se puede advertir que la produc
ción del petróleo mexicana en cuatro años se ha du
plicada. 

1912. 
IQI3. 

1914. 
1915. 

16 558 215 barriles 
25696291 · , 
26235403 
33927950 

De los 34 millones de barriles a que aproximadamen
te llega la producción del año 1915, la mayor parte, casi 
29 mi}lones, provienen de las mina s del Sud. 

Perú.-Congreso naciònal de miltería.-El Poder Eje
cutivo ha decretada la reunión de un Congreso nacional 
de la industria minera, que debera celebrarse en la ciu
dad de Lima en el próximo mes de julio, y ha nombrada 
una junta compuesta de los Directores de Fomento, del 
Cuerpo de Ingenieros de Minas, de la Escuela de Inge
nieros y de los Presidentes de la Sociedad Nacionid de 
Minas y de la Sociedad de lngenieros, para que formule 
el programa a que ha de sujetarse. 

Venezuela.-Puente sobre el río Frío.-Ha sido inau: 
gurado oficialmente en la gran carretera del Llano, un 
puente colgante sobre el río Frío, que pone en rapida 
comunicación los Estados de Tachira y Apure, y obvia· 
los serios inconvenientes que la corriente del río Frío 
oponía al trafico entre· San Cristóbal y Los Llanos. Su 
estructura es toda de acero; su extensión es de 100 me
tros, y resulta actualmente el puente mas grande de 
toda la república venezolana. 

cec 

Crónica general 

Epilogo de la expedición Shackleton.-En varios números 
de esta Revista hemos ido dando noticias del curso de 
esta arriesgada expedición, cuyo resultada, si bien nò 
dejara de ser provechoso para la Ciencia, no ha tenido 
el favorable éxito que era de desear, y aun ha venido a 
aumentar el número de víctimas, ya considerable, que 
han ocasionada las expediciones polares. 

Puesto ya en salvo el grupo de expedicionarios que 
habían quedada en la isla del Elefante (IBÈRICA, voL VI, 
paginas 182 y 388), falta ba socorrer a los tripulantes de 
la parte de la expedición que en el navío Attrora, man
dado por el capitan Mac Kintosh, debían esperar cerca 
del Mar de Ross a los otros expedicionarios, que, en e l 
buque Endurance, y a las órdenes de Shackleton, habían 
de atravesar el Continente antartico. 

Se recordara (IBÈRICA, vol. V, pag. 244) que un grupo 
de diez ,individuos, entre ellos el capitan Mac Kinfosh, 
quedó abandonada en Hut Paint, en mayo de 1915, por 
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haber: roto el Atwora sus amarras, y marchado a . la 
qeriva, has ta que . pudo llegar a Port Calmers (Nue va 
Ze landa) después de h aber corrido grandes p t:) igros en 
una penosa travesía de diez meses. 

A est.os expedicionarios, abandonados lejos de toda 
comunicación humana y en medio de los rigores del 
clima .:p.ol¡u, .t.rató de salv!!r .Sir Ernesto Sbackleton, y 
pa.ra ~Ilo se, valió del ·mismo ,navío Aurora, que tan 
arr.iesgados,viajes _polares ha realizado, pues es el mismo 
que.condujo a la expedición · Mawsoil (IB~RrcA , Vol. IV, 
p_agina 53). L<t tenta_tiva de Shackleton se ha visto co
ronada por feliz éxito, . ya que el9 deÍ pasado febrero; 
dicho navío lleg ó de regreso a Wellington (Nueva Ze
la.nda) conducielido a aquèllos ·expèdicionarios, que ·du
rante largos· meses .han · tenido que sufrir toda suerte 
de· penalidades. Por desgracia, ·no ha po dido salvarse a . 
todos, pues uno de ellos, Mr. Spencer Smith, murió. çle 
escorbuto el 9 de marzo del pasado año, y otros dos, el 
capi tan Mac Kint0sh y Mr. Hayward, perecieron 
en mayo dél mismo año, por haber caído en 
una grieta abierta en el hielo. 

Esta parte de la expedición no ha podido 
dedicarse a estudios geògnfficos, pero ·ha toma
do interesantes observaciones Ilieteorológicas 
que podran ser de mucho valor . 

Curiosidades de la guerra.-A consecuencia de 
combates entre franceses y alemanes en las 
proximidades de Albert, después de la batalla 
del Mar ne, un proyectil aleman destruyó . la 
cúpula de cemento armado de la torre de Nues
tra Señora de 

sin dificultad preparara todos los productos colorantes 
que requiere el consumo. 

El fenol, acido fénico o· carbólico, no se prepara ba 
en los EE. UU. a ·pesar de qNe el consumo normal era 

. de 8 a 10 millones de barriles: boy no sólo se atiende a 
e·ste c·onsumo, sino también a la extraordinaría expor
tación creada por la . mai:mfactura del acido pícrico, 
uno de .los .in·gredientes mas· usados en la preparaci.ón 
de explosivos. La producción· de naftalina, benzol y to
luol, que antes de la guerra e ra de 15000 ton. anuales, es 
diez veces mayor y ·llega ·a ·150000 tori·. Ha ce quin ce años 
la. producción del anioníaco, subproducto de la fabrica
Ción del ·gas de aluinbrado, ·era nula: se desperdiciaban 
dicbos subproductos;· actualmente los antiguos hornos 
han sido sustituídos por .los tipos mas modernos, y 

·. \ 

la cantidad de amoníaco 
obtenida en ellos durante 
el año 1916, llega a 235000 
toneladas. 

La sosa caustica, la 
del comercio, el vulgar
inente llamado cloruro de 

· 'èal, .e] tetracloruro _de 
: . carbono, . . se importaban 

en su casi to~alidad: boy 
se producen cantidades 
suficientes para las ne
cesidades del comercio. 
El-acido sulfúrico y clor
hídrico, se encarecieron 
notablement e al éesar la 
importación europea, y 
hoy los precios han ba
jado al antiguo ilivel, 
gracias a la· producción 
nacional. 

Brébières, en Al
bert, quedando la 
hermosa estatua 
de la Virgen que 
se apoya en dí
elia cúpula, en 
posición inclina

Las ruinas de Nuestr-a Señora de Brébières, en Albert (francia) 

En una de las seccio
nes de la American ·che-

~a por debajo de la horizontal, y presentando hacia el 
suelo la figura ·dei Niño Jesús con los ·brazos abiertos. 
El aspecto que pr~senta est~ imagen inclinada sobre el 
pueblo en ruinas, es. sumamente emocionante, según 
nos .escribe un testigo; guien nos añade que entre los 
pocos habitantes civil es que quedan allí, existe la cre"en
cia de que mientras ~sta Virgen no caiga, Francia no 
sera vencida. 

Las industrias qulmicas en los EE. UU. de N. A.-También 
esta fl.oreciente y poderosa república sintió, al coniien
zo de la guerra: actual, que poco o mucho, algunas de 
sus industrias, y entre elias )as químicas, eran t ributa·
rias del extranjero. La falta de algunos productos que 
importa ba, !e obligó a poner en juego sus casi inagota
bles recursos, y la segunda exposición nacional de in
dustrià s químicas celebrada a fines del año pasado en 
Nueva York, ha patentizadb el desarrollo alcanzado por 
dichas industrias en aquel país. · · 1 

El adelanto mas notable del ramo, se realizó sin duda 
en el campo de los productos secundarios de la' destila
ción de la hulla y de sus derivados. En tiempo de la exc 
posición eran 35 las fabricas que en los EE. UI]. prepa
rabi n productos derivados del alquitran; y 24 mas, 
estaban clasificadas cop:1o fabricas d'e anilinas de alqui
tran. Muy pronto la industria norteamericana produci
ra anilinas en cantidad suficient e para la exportación, y 

mical Society, el químico 
Hora ce Porter, aseguró que en los Estados Unidos ha
bía fuentes para extra er ~itróge.no mas · económica~ 
mente que del aire; la fuente señalada es la destilación 
del alquitran, que a s u vez proviene de la ·destilación. de 
la hulla, fuent e que suministrara el nitrógeno necesario 
para fines agrícolas en tiempo de paz, y para usos mili
tares en tiempo de guerra. 

Las esponjas de goma.-Las esponjas artificiales, hechas 
de goma, estanya eli uso desde bastantes años, pero 
basta hace poco no se las ha utilizado mas que para sus
tituir a las naturales ~n los usos ordinarios de éstas. 

Debido a su estructu.ra celular, las esponjas de goma 
tienen un peso especifico menor que cualquier otro cuer
po sólido, pues no llega ~as que a 0'05, y a esta ligereza 
deben sus principales aplicaciones, como la fabricación 
de salvavidas, boyas y otros objetos flotantes. También 
son otras de sus excelentes cuaiidades la de adaptarse 
a cualquier forma sin éstropearse, y su impermeabilidad 
para los líquidos y basta para los gases, después que 
estan empapadas de ellos. Actualmente se han hecho 
ensayos para rellenar.de esta goma los pneumaticos de 
automóviles, y se han obtenido buenos resultados. 

·. La fabricación de es tas esponjas .consiste esencial
mente en mezclar con la goma de'rretida sustancias 
como el carbonato de amonlo, que a la temperatura de 
la vulcanización desprei:J.den un volumen considerable 
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de gases que ocasio
nau la porosidad de 
Ja masa. 

Fabrícanse tam
bién esponjas de go
ma muy duras, para 
Jo cua) no hay mas 
que continuar el pro
ces o de Ja vulcani· 
zación. Es tas . espon
jas son ligeras, y tan 
resistentes, que con 
elias se ha propues
tc construir el arma
zón de los aeropla
nos y distintas pie
zas de los chassis de 
los automóviles. 

El •Auditorium• del 
Instituta Tecnológico de 
Massachusetts. - Uno 
de -los departamen
tos dignos de·llamar 
la. atención en el 
nuevo. Instituta de . 
Tecnologia de Mas
sachusetts (EE. UU.), 
recientemente ter-

El cAuditorium• del Instituta Tecnológico de Massachusetts (Fot. Boston Photo News C,0
) 

minada, es el gran salón destinada a Jecturas, confe

rencias cientificas y reuniones públicas. 
En la construcción se ha tenido muy en cuenta que 

el local resultara de exceleñ-i:es condiciones . acústicas, 

venciéndose para ello, entre otras dificultades, la que 

proviel).e del material empleada, que es el hormigón, 
cuya rigidez favorece la forma ción de ecos. También se· 
ha re.suelto con. muy buen éxito el problema de Ja ven

tilación, haciéndose entrar suavemente el aire en el 
local por aberturas que comunicau con el hueco que 

existe debajo de los asientos, dispuestos en graderías. 
Estos son en número de 700, muy cómodos, fiicilmente 

plegables, y con un soporte para sostener libres o cua

dernes de tomar apuntes. 
Las mesas colocadas delante de los oradores y des

tinadas a contener aparatos para experimentaciones 

científicas, estan intensament e iluminadas por luz ceni

tal; y los aparatos llegan a elias desde los gabinetes o 
laboratorios por medio de plataformas que caminau :So
bre rieles, lo cua! facilit a su rapida colocación y cambio. 

Detras de cada mesa hay hilos conductores de co
rrientes eléctricas, directas o alternas y de diversa 

voltaje, y espitas de gas, agua y aire comprimida. Por 

último, en e.l salón hay una camara de paredes incom
bustibles, con aparatos cínematogní.ficos y linternas de 
proyección, para ilustrar los discursos o conferencias 

que lo req.uieran. 

Modificación del tono de las fotograflas por el calor.-Di
verso·s operadores han indicada diferentes medios para • 
modific¡;¡r, valiéndose de Ja elevación de temperatura, 

el tono de las pruebas fotogi-aficas. Uno de los mas 
recientes es el empleada por M. S. Vathis. 

Después de viradas Ja s pruebas por el método ordi

nario, o sea con e l cloruro de oro y acido clorhídrica, 
que da n tonalidades variando desde el rojo 'amarillento 
al azul violada, según la . 1ntensidad de la imagen y las 

proporciones respecttvas de cloruro y de acido, se la van 
y se dejan secar. Para cambiar la tonalidad, se calien

tan las pruebas una vez secas, ya sea mantenién~olas 
encima de un hornillo, ya poniéndolas dentro' de una 

campana calentada en su parte inferior, ya compri
miéndolas con una plancha de hierr_o calentaqa. La tem

peratura puede llevarse hasta 260°, pero l¡j. t'ransfor
mación se opera ya à los 1.00°· 

El tono definitiva depende del tono inicial, de la in

tensidad de Ja prueba y de la duración de llJ. a,~ció11 dc::! 
calor. Una prueba débil vira al rojo vivo en lo~ l).egros, 
y al rosa palido en las medias tintas, mientras que Ul).a 
prueba vigorosa toma un tono rojo oscuro1 

·una nueva escala termométrica.-Mr . A, McAdie; P,e la 

Universidad de Harvard (EE. U1J. ); propone en un ar
tículo que publica en •Proceedings of the Natiop.al Aca

demy of Sciences of the United ,States of AII1erica• 
(diciembre 1916, pag. 670) la a dopción de una escala ~er
mométrica, a la que llama nuepa absoluta, o simple

mente nueva. 
El cero de esta escala seria el mismo que el de Ja 

escala absoluta, esto ·es, correspondería a -273° de 

la centígrada: y otro puntò de referenda seria el de Ja 
temperatura del hielo fu;1dente, a Ja presióp. de 1000 ki

Iobars, donde se señalaría el grado 1000. Cada grado 

de esta escala valdria 0'273 de la centígrada. 
Según su autor, la nueva escala presentaria, entre 

ot ras venta jas, las siguientes: 1. o Suprimiria todos los 

signes negativos; así -54° C estarian representados 

por SOÒ; - 27° C por 900. 2. 0 Marcaria de un modo ca
racterí~tico lo que se llama calor y frío en el Jenguaje 
corriente; el calor correspondería a toda lectura supe

rior a 1100, y el frío a las inferiores a 1000. 3. 0 Permi
tiría simplificar los cuadros met eorológicos y sus caleu- · 

los . 4.0 Proporcionaria una concepción mas clara de la 
naturale za y magnitud de los cambios de temperatura. 
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EN LAS SELVAS Y COSTAS DEL PACfFICO 

NARRACIONES DE UN EXPLORADOR (*) 

PO R E L P R O F. S A LV A D O R CA S TE L L Ó 

III. El Infierníllo 

La jornada del23 de septiembre debía ser la mas ruda 
del.viaje. En ella teníamos que atravesar el paraje de
nominado El Infiernillo y bajar por El Cañón del Salto, 
puntos sobre los cuales se nos habían dado informes 
altamente alarmantes. Mas abajo de Balsas, el río se 
engolfa nuevamente ~n gargantas y estrechos vericue
tos y atraviesa una comarca de antiguo llamada El in
fÚrnillo, por el-ca-lor· que- en· ella -- hac·e. Después sus 
aguas entran en la garganta o Cañón del Salto, donde 

que, en calidad de turistas, recorria el país; y sin duda 
debió ser engullido por la corriente, pues nunca mas se 
supÇ> de él, ni apareció rastro de la embarcación que 
ellos mismos gobernaban. 

El trayecto que debíamos recorrer a pie, era de unos 
tres kilómetros próximamente, y el plan dispuesto por 
Davidson, el siguiente. Los expedicionarios, conduci
dos por uno de los guías, debían seguir a pie la orilla 
del río, y las dos barcas, tripuladas por el menor núme
ro·posible ·de ·indios y llevando el otro practico, se Ian--
zaría por el. sait'o, y después de pasado éste, nos es-

·'- peraría en el recodo 
que forma el río, en el 
angulo de los Estados 
de Michoacan y Gue-
rrero. En este punto, 
yo he de·confesar è¡ue 
casi me impresiona
ban mas los tres kiló
metros de a pie, por 
tan maJos terrenos, 
que el riesgo del acu·a
tico tobogan, que a los 
indios se ofrecía.-Lee 
Stark, el ingeniero 
norteamericano, optó, 
desde luego, por el úl
timo, y prefirió per
manecer en la embar
cación; Yo quise dar-

formando una verda
dera cascada, salen 
por_ un recodo, casi 
en angulo recto, a la 
Ría cie Zacatula, des
de la cua! van Iu ego di~ 
reétas ai mar. cuando 
una embarcació-u des
ciènde po~ el río, no 
puedé pasar dè Balsas 
porque si llega al Sal
to, luego ya no puede 
volvei- a remontarlo y 
tiene ·que abandonar
sé - río abajo. · Como 
para reconocer la par
té alta de la Ría de 
Zaca'tula, no teníamos 
otro camino, a menos 
de engolfarnos por 
tierra en las selvas 

El nípido Cañón del Salto me cuenta de la mag
nitud del salto y me 

cercanas a Balsas de abajo, - Davidson reso1vió que 
intèntaranios el paso por tali peligroso- Jugar, para 
lo cual se tomaron dos practicos con el òbjeto de que 
nos ,condujeran por tierra y a pie, en tanta se lanzaqan 
las èmbarcacioiles por El Salto. Después de Ci-uzar la 
(I~_sembocadilra dei Río d'el Marqués; en cu_ib paraje 
abundari làs Morning glosses, como decían los -canadien
ses (brillo o lustre de la rriañana) èspléndidas cahipanu
iacéas de flor mÚy grànde, que -eri México llama li trom
jnitiÜàs silvestres, penetram os en la ·rocosa 'y n:egruzca 
comarca de Las Higuenis, Huenimitos j El Abrojal, 
doride.abundan los Chumuzpus, arbolillos productores 
de unas pequeñas manz~nas muy apetécidas por el ga
riadò de · toda ~Íase, y llegamos al In}i~rnillo, qu·e bien 
debió"conoéerlo quien cón fa i nombre lo bautiza-ra. 

El calor ei-a aquel día de unos 40° a la sombra, no 
pasaba ni la menor rafagà dè aire, y hasta el agua del 
Ho parecía caldeada por aquella atmósfera asfixiante. 

. Sobre las once llegamos a las proximidades de El 
Salto, y los guías indicaron la· conveniencia de no seguir 
adelante para que luego no resultase imposible el des
.èmbarcó, y nos viésemos expuestos a ser arrastrados 
por la corriente. Según'ellos, hacía mas de cuatro años 

. que nadie había pasado por El Cañón del Salto: Dos 
años 'arites io intentó un matrimonio norteamericano 

(•) Continuación. Véase éi númerò 165. 

dispuse a· llegar a pie hasta el mismo, encargando a · 
los de El Centenario, que me esperaran; ·pero cuando 
llegué a ver el tal salto, ya era tarde y no me fué da ble 
rètroceder. 

Apena:s nos engolfamos en el terreno rocoso -que 
formau las estrechas riberas en aqueÜa gar ganta, de los 
nueve expediciònarios, cinco quedamos fuera de coÍn
bate por inutilizados. Caminar por ma·! terreno es sieni
pré desagradable, pero soportar un calor de 40°, · que al 
sol era de mas de so•, para los habitantes de tierras ' 
frías y templadas, -resiiltaba empresa titanica, imposi
ble de llevar al cabo. 

No habíamos recorrido un kilómetro, cuando coinencé 
a se¡;¡tii· los efectos de la insolación: fuertes zumbidos de 
oídos y un gran ruido .. en la cabeza, nie hicieron tam ba~ 
lear; el corazón que latía fuértemente, y una -g'ran opre
sión en los pulmones dieron conmigo en tierra._Sentí que 
se acaba ba. mi vida; el x:ecuerdo de s~res queridos, deja
dos : èri Esp·aña; apareeió confuso en: niï mente pertur-

• bàda, y elevando mi espíritu al Señor; perdí el múndo 
de vista 'y quedé siri sen:tid·o. Luego supe cjue Ma·c Bein y 
dÒs ind)os de los que no§ acomp'a:ñabari ni~ hàbíari' reco
gid'o yreanimado a Ia -ÚiÍnbra de uncis. peñascos, en la 
cua! nie cobijaro~. CuandÒ ~olví a recobrar los .sentidos, 
tuvi~ron qu~ àcudü: en auxiÍio de Davidson, !barra, L~
kes y Bond, todos como yo, insolados. 

- En aquellos moment os angustiosos recogí una _prue-
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ba de lo que en México era, mas que temido, respetado 
y querido el general Díaz. -Andale, chacho-decía uno 
de _los guías a un indio que nos acompañaba- ¿qué va 
a desir de nosotros el señor Presidente, si se nos mue
ren etos extranjeros? 

Al verme solo, instintivamente me dirigí al río y sin 
desnudarme me zambullí en él, buscando alivio en el 
baño. Una gritería infernal llegó entonces a mis oídos 
y vi aparecer las dos embarcaciones, sin toldos y con 
sus tripulimtes despojados de toda ropa, los cuales lan
zando verdaderos aullidos de gloria, acababan de dar 
el salto y seguían llevàdos por la impetuosidad de la 
corriente. Lee Stark, el fiemaÜco norteamericano, esta
ba con a·quéllos y al pasar como 
una exhalación junto amí, gri
taba: Oia , General, aún le espe
ralnos. Mejor hubiera hecho no 
separandome de ellos pues me 
quedaba múcho que sufrir, antes 
de alcanzarles. 

Resuelto a no yolver a. trepar 
por las rocas, comencé a descen
der el río !levando agua hasta 
la cintura. De vez en cuando 
oíanse las voces del guía y de 
los indios de la escolta que ani
ma ban a los caminantes, pero 
cerca de mí, todo era. soledad y 
silenci~. Mi resolución era la de 
seguir _caminando por ·la or illa 
basta dar con las barcas en el sitio en q¡¡e habíamos 
convenido nos esperaran, pero de pronto sentí que el 
suelo me faltaba y en una depresión del terrena volví a 
caer en el do, cuyas aguas me arrastraran. Como na
cido en pueblo costeño, siempre fuí nadador, segura de 
mí mismo, no perdí la serenidad, y manteniérldome )unto 
a la ribera, bajé a nado como unos doscientos o trescien
tos metros, que no estaban las cosas, ni mi animo para 
medir los con exactitud. Al fin vi que por delante de mí 
me tendían sus brazos unas ramas, me así de elias y lo
gré detener mi forzada marcha. -¡Animo, don Salva
dorl-gritaba desde lo alto de un peñasco, la juvenil voz 
de Flora,_ que acaba ba de verme en mis apuros.- ¡Aguan
te, paisanol-seguía gritando- ¡Alia va mos!.,.- En efec
to, momentos después la valiente muchacha, me·d-io 
hombre, medio mujer, llegó basta mí acompa,ñada de 
dos vigorosos indios que, sacandome del agua .Y llevan
dome en hombros, me condujeron basta. las barca.s don
de, a Dios gracias, logra.mos vernos reunidos, sanos y 
sal vos todos los expedicionarios. 

Entrada en la angÒstura del Inflernillo 

Érase el 23 de septiembre, vísperà de Nuestra Seño
ra de la Merced, Patrona de mi querida Barcelona, ·a la 
que en los moment os de angustia, recurrí en demanda 
de socorro. Por su mediación envié al Todopoderoso 
las gracias por el favor de Él recibido en aquel trance 
sn premo de la vida. Aquellos 3 km. de ribera, habían
se convertida en seis horas de fatigas y morta les an
gustias , despilés de las 
cuales habíamos quedado 
casi aniquilados. Yo, ni 
a:òimos tuve para llegar 
al campamento, y tendido 
en el suelo, ya de noche, 

Los gra.ndes nipidos del Balsas 

ví, cómo a la luz de grande~ fogatas, encendidas con 
los mil troncos de arboles arrastrados por el río en sus 
avenidas y almacenados en aquel fantastico Jugar, se 
levantaba el campamento, confundiéndose la gritería 
de los indios con el ruido del torren te impetuosa salido 
de _aquella feroz garganta. 

Fuese mi mente algún tanto perturbada, fuese la 
realidad del espectaculo que a la vista se ofrecía a 
la. luz de las llamas y del ardiente ramaje, entre el cua! 
movíase como sombras malignas la indiada que, dando 
gritos y carca.jadas salvajes, ~maniobra ba de aca para 
alia, parecíame estar en las regi ones infernales, tan 
bien descritas por Dante y habilmente dibujadas por 
Gustavo Doré en la Divina Comedia. 

Bajo tal impresión y rendido de cansancio, dejé que 
cenaran los que pudieron hacerlo, y reconfortada con 
una taza de buen caldo y un poco de añejo Borgoña, 
c¡ue Davidson dispuso se sirviera a los ii~vdlidos, cerré 
los ojos a la luz de las estrella.s, pues no tuve ni aní
mos para cobijarme en la tienda de campaña. Al 
raso, entre indios y sin reparar en el nuevo peligrÓ que 
corría por ha!larnos ya en zona fiebrosa donde abunda 
el paiudismo, dormí p~r primera vez en mi vida sin 
mas techo que el firmamento. 

El dia 24, amaneció claro y sereno, y apenas salido el 
sol, oyóse el grito de¡All a bord! (todos a bordo), y nos 
alejamos de aquel Jugar donde sufrimos tan rudas emo
ciones y hasta tuvimos en peligro nuestras vidas. El 
descenso por la ria de Zacatula parecíanos la senda que 
debe conducir al Paraíso. Pa.isaje hermoso y despejado; 
fresca brisa del mar que llenaba nuestros pulmones se
dientos de aire; vegetación es:uberante en arn bas orillas, 
que adornan platanos, palmas y cocoteros, formando a 
cada punto deliciosos jardines; aves de mil colores que, 
cruza.ñdo de aca para alia, daban al Jugar un aspecto 
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original y nunca visto ; aguas casi tranquilas, sobre las 
cua les se mecían sua vemente nuestras débiles barquillas; 
y alia en lontananza el mar inmenso que apareda para 
nosotr.os como via de sa\vación después de los riesgos 
corridos: he ahí el hermoso cuadro que se ofrecía a 
nuestra vista. Cuando llegamos a entrever la vegetación 
costeña fué grande nuestra admiración, al apreciar lo 
que en el terrena agrícola podían dar de sí aquellas tro
picales regiones. 

A media tarde y después de atravesar una rica zona 
platanera, ya explotada cerca de Zacatula, por una 
Co'mpañía francesa, nos aproximamos a las grandes la
gunas y a los innumerables esteros que forma el Balsas 
en su desembocadura. Alia agotamos nuestras últimas 
municiones cebandonos en la caza de patos, garzas ro
sadas y otras varias especies de palmípedas y zancu
das que, acostumbradas a la tranquilidad del lugar, 
acercabanse confiadas a nosotr:os, y que pudimos cobrar, 
para festejar el término de parte de nuestro viaje. 

En otros tiempos aquel paraje debió ser mas con
currido y centro de trabajo de los españoles que tuvie
ron, en la hoy extinguid·a población de Zacatula, la ca
pital de una de las provincias del Virreinato. Fuese por 
un movimiento sísmica, fuese por una fuerte avenida 
del río, hoy no quedan ni vestigios, de aquella población. 

A poco mas de 10 km. del mar atracamos en tierras 
de la Hacienda San Francisco, donde nos esperaban su 
propietario, el Licenciado López y el ingeniero Fabila, 
encargado de organizar la expedición por la costa . En 
dicha Hacienda aunque desprovista de toda comodidaq 
y coti. la molestia de los mil insectos que turbaron nues
tro sueño, hallaron descanso nuestros huesos, algún 
tant o quebrantados por los 400 km. de · navegación 
fluvial y las siete jornadas de viaje que sobre ellos 
pes!lban. A pesar de todo los dabamos por bien emplea
dos, por lo que en elias habíamos visto y reconocido 
como explotable en la empresa que se había proyectado 

·y por la cua! trabajabamos. (Continuara). 

LOS SUMERGIBLES ESPAfJOLES.- MI PRIMERA INMERSIÓN (*) 

Una mañana gris del mes de diciembre hicimos nues
tro debut en el ·nuevo género de buques, que eri Jo su
cesivo hemos de tripular. Salimos a las nueve del asti
llera, y cruzamos a toda velocidad· el golfo d~ X... · 

El sumergible que nos lleva es idéntico a lo's que .en 
el mis ¡no astillero se construyen para nuestra,. Ínarina ~e 
guerra; una variación en alguna de sus mecan'ismos, que 
na he de citar ahora, es la que motiva nue,s~ra salida; y 
después de examinar su funcio.namiento; se adoptara 
dicha variación en los sumergibles españ~les ·. 

Nos hicimos a la mar un poco sugestionados p<:Jr los 
relatos novelescos que tanto se han. div.Úlgado, especial
mente en los periódicos en fechas redentes·: A lo lejos 
patrullan unos torpederos. 

A tres o cuatro millas de la costa, somos requeridos 
para entrar en el barco y descendemos al interior. Hasta 
entonces apenas habíamos notada .diferencia entre este 
buque· ultramoderno y nues tros torpederos; so lamente · 
la falta de chimeneas, el mayor despejo de la cubierta y 
los dos periscÒpios; nos reccird.ib~n huestta averihi.ra: ! ; 

Ún~ vez denÚo, en1¡:iiezab . hÍs maniobras: 'se c6m.l 
prueba e~cruP,u:osamente ~a ~~r~étiè~ èerr~duraFas 
puerfas, se revtsan las fns\is, y . al fin se abre p so al 
agua. y al aire. A la primer~( pa_ra que ll~nando I ' tan~ 
~---'-'-'-'·e__· -. , / I . 'l 

(*) Nuestro distinguido c6Jaborador señor Mille; q'úe cÏiñ tanta 
sincéridad nos cuen.ta s u prim'era inm·ersión, tripulaba :_el Tdlpede
ro n.•. I _qu~ vishó. a f ortosa e ri _niar~~ I 9l5 (V. IBÉRICA, vol. u/) pag,i
na 22_6~.: D~s.de el ve~ano p~s~do esta en It~li~ _form.ando part) de I~ 
Comtston Inspector~' que vtgtla Ja construcc10n de los tres ¡¡turos 
sumergibles españohis, cuyas · èaraéterísÜcas di mos en 'IBÉRI ~~ volü:: 
men yi; pag. 339. El · primer sumergibl'e ·aJII constritído, lle~ara' el . . . • . . . . I ... 
ilustre nombre d~ ·Moniuriol, y los· otros dos, los núm~fós :3· y 4: 
El señor MiÍie, .de~;e regresar a ·Espafialripulando· uno· dé e~ os; .. ,: 

Uno de estos dlas ct·ebe Jlegar a'Cactiz el Isaac Perai, .J:ltimer su
mergible español que entra en servi cio. Recuérdense Jas Jbticias e 
información gnífica que di mos de él al ser bolado al agua eq Quittcy, 
E. U. de N. A. {IBÉRICA, Vol. VI; p. 129).-N. de Ja R. / 

I . 
I 
! 

ques nos sumerja; al segundo para que deje libre el es
;pacio a aquélla. Y en este momento vienen a nuestra 
mente toqas las narraciones antes mencionadas; espe
ramos la emoción, mientras vemos ya verdes los traga
luces de la tor¡recilla, primero, y el objetivo del perisco
pio después1 y· senti mos disminuir el ruido de entrada 
del agua en ·los tanques ... Pero ... ¡nada, absolutamente 
nada! La maniobra .es simple; se!Jcilla en extremo; ano
dina,;pudiéramos decir. Después, nuestra primera manio
bra fué lo que se llama el asiento del barco; consiste en 
trasladar agua a proa o a popa, para que el buque quede 
perfectameQte horizontal, lo cua! se comprueba por 
medio de un péndulo de precisión que esta en la camara 
de maQdo, yerdadero. cerebro y corazón a un mismo 
tiempo, de estos buques. En ella estan también los apa-. 
ratos que ~iguen:. valvula para hacer entrar el agua a 
bordo. a fin : de ll~var a cabo la inmersión; valvulas del 
aire comprimida ·que se envia a los cua tro tanques, para 
expulsar aquélla, cuando se quiere salir a la superficie;· 
ruèd~s de q¡anejo -del H~ón de .dirección y. de his dos 
¡jary{as de tim ones. h_ori~.9~tales ·. (o ~e P:?fundidad) de 
pr~a y de ~bpa; Ob]ehvds 9e los penscop¡:os; cantadores 
de: agua, p¡¡ra saber en u~ momento da do.· la que hay en 
los ·trímeñes de proa y ¡:)opa y en la eaj~ de compensa
.ción; inclinómetros trans~ersales y longii/tdinales; manó'
metros de profundidad ~n los que, colno lo indica su 
nombre, una a'guja mar~a la distancia{a la· superficie, y 
algunos otros d~ rhenosfe'mportancia. 

Hecho el asiento o e · uilibrio del bitque, se ponen 
en marcha los motores eléctricos y emphamos a nave
gar a distin tas velocidadJs y P,rofundidad.\. Y la emoción 
tan d~canta.da, sig~e sin,1apar cer por nin~una parte. 

DC,s horas próximamente estamos ba¡p del agua, y 
al cabb de elias se ' inyecta aire, comprimï'do a umi'·gran 
presiÓn, al interior de los tanques, y subimos rapida
ment~ a la superficie. Pero pbco antes de emerger se 

. . - I . 
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hace un últim o experimento: se · anula por completo la 
flotabilidad · del barco, y vam os descendiendo lenta
mente ... con la vista siempre fija en el manómetro de 
profundidad, que va marcando ... 20, 21... · 25, 28 ... 32, 
34 .. . 36, 38, 39 metros, y ... nada mas; el ]ímite de resis
tencia a la presión de estos cascos es de. 45 metros. Ha 
sido lo mas interesante a nuestro juicio. 

Después el torpedero ha navegada nuevamente hacia 
el puerto; los motores Dieselle imprimen buena veloci
dad, y regresamos al •Cantiere». Tres cuartos d.; hora 

• \ 

después, estabamos tranquilamente amarrados a Hn 
muelle, y las impresiones se comentaran durante el 
esperada almuerzo, porque el único efecto notable _que 
nos hizo . la excursión fué despertarnos un apetito 
enorme. 

La cosa sera prosaica, pero es verídica. 

Turín 21 de febrero de !917. 

MA TEO MILLE, 
Alférez de Navío . 

CUEVA DE LA
1 

BLANCA, OÑA (BURGOS) 

A poco de salir de Oña; por la carretera de Santan
der hacia el Ebro, se deja a la derecha, y a considerable 
altura, la cueva de La Blanca (nombre puesto por. nos
otros del Jugar donde se halla, porque antes era desco
nocida), de cuya fauna y su poco de arte daremos algu-. 
na noticia. 

Esta formada la cueva como si un arco agudo de 
desproporcionada altura y algo contrahecl'lo hacia uh 
lacto, hubiera avanzado horizontalmente como- unós 
13 m. por entre unas rocas del cretaceo superior, hacia 
las entrañas del monte. Y aunque asentada la boca so
bre un derrumbadero de difícil paso, auri para las fieras 
que aquí habitaran, todavüÍ tiene hermos'o aspecto, 
sobre todo a las tardes que entra de lleno el sol; y 
desde ella pudieron comunicarse los ha]jitantes huma
nos, cuando los tuvo, con los fronteros de\ la cu eva del 
Caballón, de qui enes tan só lo los separa ba ¡la profunda 
hondonada por donde baja el Oca. 

Con la brevedad posfble daremos cuentarde lo· que 
encontramos, así de fauna como de arte:, y con tanto 
mas placer cuanto que nos parece poder servir en algo 
a la paleóntología patria, aumentimdo por lo menos 
con dos mamíferos nuevos entre nosofros la; fauna cua
ternada de España; advirtiendo que para un ojo mas 
experta y avezado al problema de la anatomía, no sería 

imposible hacer revivir para la historia, de entre aque
llos huesos dislocados y dispersos, que tan abundantes 
aparecieron, algún o tro vivien te peregrino y de interés 
paleontológico. 

.De la estratigrafía, francamente advertimos que no 
puede ser muy puntual, por no habernos sido posible 
asistir de continuo a la excavación. · 

Según lo que se pudo observar, parecen distinguirse 
las èapas siguientes: 

a/ Capa atípica de fauna abundante y poco variada. 
b) Auriñaciense superior (?) con sílex y cuarcitas: 

aigo de ,1rabajo en hueso. fauna: Capra ibex, Equus ca
bal/us; probablemente aquí también la mandíbula del 
castor sp. 'y el antílop e. 

e) Mustèriense, con una raedera típica. 
d) Ni vel \on restos de felip os y del oso de las ca

vernas. 
e) Capa estéril arenisca. 
j)' Restos del Canis lupus sp. Espesor maximo, 

1'5 'metros. ··. 

De varios de los grandes carniceros que en épocas 
remotas .disputaron al hombre troglodita la hal;>itación 
de Ías cavernas, podemos señalar en ésta restos fósiles 
seguros. Tal es, en' primer Jugar, el Canis lupus sp., 

fig. 1.' · I. a, b, colmiÚos del oso de las cavernes; e; colmillo de pantera; d, colmillo del león de las cavernas; .e, colmillo del 
<Can is lupus»; .h, m~lares y diente del OSO de las ca~ernas- 2, craneÒ d~l <C&nis lupUS> - 3, Silbatos y puntas de hueso. 
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lobo (1), uno de cuyos ejemplares, ballada a un metro de 
profundidad, aparece en la fig. 1.", n. 2 Digno de adver
tencia nos parece que el última premolar superior, y 
casi en el mismo grada el inferior, son muy rudimenta
rios¡ y el que, aun conbíndolos a ellos, tenga solamente 
6 . 

6 entre molares y premolares, como se ve a las claras 
en el fragmento de maxilar superior correspondiente. 

EI corpulenta osa de las cavernas (Ursus spelaeus), 
que parece ser el carnicero que . aquí mcí,s abundaba, 
est;í representada por·numerosos huesos, ·no pocos me
tacarpianos de plantígrada y en especial por los caninos 
robustos y molares lobulados (fig. 1.", 1 a. b. h. y 2.", 3.) 

Mas de una especie de felinos nos ha dejado aquí, 
con sus uñas retractiles y enormes colmillos, testimo
nio segura de su existencia. Sea el primera el león de 

I 

si entre éstos se ha de contar el caballo (Equus caba
llus) y otros de gran tamaño que aparecieron ignalados 
por el tiempo _con los de sus verdugos, desde Iuego se 
piensa en Ja :enorme fuerza que se requeria para pasar 
con ~llos por aquellos pasos tan . angostos y peligrosos. 

Los que mas abundaban eran los restos de la cabra 
montés, que creemos serían, mejor que el tipa alpina, 
Capra ibex, la Capra hispanica, cuyos largos cuernos 
tan bien representados estan ·en los ,grabados rupestres 
de la vecina cueva de Barcin¡¡, y cuyas fuertes mandí
bulas inferiores estan armadas por lo general dc cinca 
molares, que sin embargo ocupan mas Jugar que los 
seis de sus similares actuales. 

Menos abundantes, sjn que por eso sean escasos, 
son los. rebecos. 

Fig. 2.• I, cníneo de <saiga•; 2, maxilares inferiores de <castor• y de un leondto de las cavernas, 3, mandíbula y colmillos del 
oso de las cavern.as; 4, utensilios flnos talla.dos en sílex 

las cavernas (Felis spelaea) uno de cuyos colmillos 
fig. 1.a n. 1 d) roto y toda como esta, no mide menos de 
8 cm. de longitud. A un cachorro de esta misma es
pecie pertenece el maxilar inferior en que ·· a un estan 
rompiendo algunos molares. (fig. 2." n. 2). 

Mucho mas importante es otra especie por ser muy · 
rara en nuestra fauna, si ya no' es completamente nuéva. 
Tal es la pantera (FeUs pardus antiqua) fig. ' l.a, 
n. 1, e (2). Por últim o, y aunque no nos atrevemos a' ase
gurarlo, pera el modo cómo estan rotos y roídos mu
chos huesos, parece indicar que anduvo de por media 
alguna hiena. 

De los caninos fig. 1.a n. 1 f y 2.a n. 3, no sabemos 
decir a qué especie de carniceros pertenecen. 

Con los carniceros, y debido a su costumbre, en 
especial de los felinos, 'de llevarse coilsigo la presa, en
cuéntranse en abundancia los restos de sus víctimas¡ y 

· (I) Sabido es que el perro doméstico no aparece basta épo
cas muy posteriores a és ta. Las primeras huellas seguras ' son del 
Proto-Neolftico. 

- (2) · Al sabio profesor· señor Hernandez- Pacheco debemos la 
noticia de esta especie. 

Como nu eva entre , nosotros, a un que por eso mas 
importante, trabajo nos costó reconoCer otra especie de 
rumiantes. En efecto; en un rincón escondida de la cue
va, entre una capa de polvo como de calcificación (que 
Ilamaríamos; loess, . sina porgue un sabia extranjero ha 
ditlio que no existen en Espa'ña), se enoontró, con la 
mayoría de sus huesos en nada buen estada, una cabeza 
de antílope saiga, (fig. 2.", n. 1). Que hul;>o mas de uno 
de estos animales se ve en los diversos cuernos de la 
misma especie. 

Aunque ni a primera vista !e ocurre.a nadie confun
dirla con la cabra actual, no se pu!!de decir lo mismo 
tratandose de animales dçl paleolítica inferior. Sin em
bargo, creemos que su examen ofrece argumentos sufí
dentes para clasificarla de saiga. Tiene dè característica 
de este rumiante, sin descender a mas kormenores, la 
frente carta, tajadaperpendicularmente·, y

1
formando an

gula recto con . los parietales; y vertical es sobre ella los 
cuernos, gruesos, cónicos, algo divergentes y rodeando 
a manera de estuche los ejes óseos de los· frontales. La 
fig. 2 nos ahorrara de señalar,' otràs diferencias, como 
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la cavídad, sín comparadón ·mas estrecha, del o rifi do 
inferior en el conducta dentada superior; (1) 

Encontrar aquí en Castilla restos del antílope saiga, 
que hoy sólo habita en las estepas y desíertos de Rusía 
y Síbería, pudíera ser hallazgo de algún ínterés climato
lógíco, partícularmente para los períodes glaciares, du
rante los cua les acaso se extendieron basta aquí las regio
nes esteparías que se observa·n hacia tíerras de Levante 
èn la Península. Víene ademas a confirmar las sospechas 
que hace a otro propósí to, para los períodes ínterglacia
res, el señor Obermaíer en su obra, •El hombre fósil», 
publicada en lengua c.astellana con el trabajo condenzu
do del geni o alerrian (2). Ah ora, clara esta, sí estos ·restos 
son de saiga, como sencíllamente opínamos, no se· podra 
decir en adelante que • en la fauna de la ·Península no 
existe ninguna especie que sea característica del loess.• 

No hay. para que detenerse en var•ías . especies de1 
roedores, como el canejo (Lepus i:unicutus), pera sí ~os \ 
parece llamar la. atención sobre la família· de ·los castó- i 

rídos, nueva tambíén en yacimíentos de España, repre- 1 
s entada en Ja mandíbula inferior (fig. 2.a n. ? ), de angula / 
redondeado, con los caraderístícos cuatro \ molares sín , 
raíces, adornados ~on plíegues: transversos ;·de · ~s ma \te'<. f 
Lastíma que nO podamos . asegurar, ni siqutçra aproxi-f 
madamente, e!"nívelgeológico.'a que se halla~~-

Así y toda, sola la p resencia .del castor (ddstor fiber) 
cuyos desceridientes alga ca'mbiados, segÚ.~ , algunos, 
habítan hoy en clímas casi exclusivainente boreales, y 
cuyos resto~ fósíles .. sólo se encuentran\ en regíones 
àhora frías y en · époèas pasadas cubierÜs de' híelos 
~oma Dína?JÚCa y el ~o~te de Alemanía, J J.led,e ser d~. 
1mportancià _ par~ e) estudio del clima, y mas aqUÍ donde, 
como se ha dícho (3), • la lista de fauna de Eèoaña com
prende casi exclusívamente representantes de · ,hn cií ma 
moderada o calído, • y donde se consíderaba y con ra
zón, como una dificultad para clasificar los pisos, el 
encontrarnos generalmente sólo con anímales que aun 
actualmente víven en el país. 

De cualquíer manera, . tenemos la satísfaceíón de 
haber encontnido juntos y baja un mísmo techo, como 
quíen díce, a:I castor venído de las frías regiones del 
Norte por las províncías vascongadas, así como el reno 
y el mamut, con el hermoso antílope que se paseà por 
los desíertos y estepas arídas del Asía. . 

Víníendo al arte, indfcios son segures de la habíta
ción humana dè esta cueva en alguna época los objetos 
de arte, así en ¡:iíedra como en hueso, rudos cuanto se 
quíera, _pera que al fin arguyen una mano íhtelígente. 

Entre las píelzas de hueso, ademas de las mascaríllas 
y ·silbatc que reprodujímos en otro número de esta 
~evísta, ofrecembs. hdy dos silbatos (4) hechos de falan-
----------- I ' 

(I) Véase un }:nineo de saiga exactamente igual a és te en Zittel, 
Orundzüge der ~aiiiontologie, Munich 1911, 2.' parle pag. 500. 

(2) En la pag. 167 (Madrid, 1916) dice el citado autor hablando 
del clima ctípicamente subdesértico• del Este y Sureste de Espafia: 
eN o tendr!a nada de extrafio la presencia de antllopes, auri cuando 
para afirritarlo carecemos de documentos.• 

(3) Obermaie,r ob. cit. pag\ 162. . 
( 4) Objetos de esta Indole pueden verse, en ot ras obra s 'de arte 

prehístórico, Déchelette, Manuel d' Archéologie t. I. p. 211, ParÍs 1912. 

ges taladrados, y algunas puntas de hueso que han ser-
vida de armas o utensilios (fig. 1.a n. 3). · · 

Algunes de estos huesos ofrecen trabajo manífiesto, 
como en la letra n, hueso recortado por todos Iados 
y precisam en te con el trabajo y pianos de las . pi e-

' .fig. 3. • .Raedera musteriense de sllex. '/2 tam. nat.; según 
E. Pérez Arbelaez, S. J. · 

di-as t~Iladas; .Y quíen . en elias buscara mas exquísita 
perfecÒjón, rriostraría no terier en cuentà lo' rudo de los 
ínstr-umentos pétreos con que los aguzaban, y los bíen 
ordínaríÓ~ y nada recóndítos usos en que podían em
plearlos. · ~sí que no sólo de éstos, sírio de otros va
ríos, como 'una boca de flecha fo'rmada con un· cblmíllo 
de felina, y\1mos cuchíllos enmangados · ·y hech'ós de 
los ·huesos Jài'gos de Jas exfremídades de ·anímales te-

' I 

nemos Ja·segurídad de que fueron utensílíos del ~ hOm-

bre de Jas cavernas;· no solamente por ser el hueso de 
mas' faci! trabajo y mas abundante que el cuarzo, y por 
no haber fractura casual posíble que en algo se aseme- · 
je a éstas, síno ··. tambíén porque hemos observada que 
muchas de estas puntas estan hechas precisamente jun
ta al Jugar donde alguno de los conductos óseos des
embocau en el conducta medular; es decir, don de · el 
hueso es ·mas consistente y menos probabjlidad hay de 
que se rompa. · 

Ni por el piso en quç se ballaran, ni por el arte de 
las píedras, podremos decír con plena segurídad el pe
ríode o períodos en que la cueva fué habitada por el 

· hombre. Diga con plena segurídad, porque a un que hay 
una raedera de· sílex clara y típícamente musteríen
se (fig. 3.a ), para los demas no es faci! señàlar época 
determinada. Dos de ellos (fig. 2." n. 4) nos parecen 
auriñacienses o magdaleníenses, y son notables por la 
fínura de los cortes. Otro alargado Y'· fino, con cuatro 
pianos Iongitudínales y un sólo retoque, todo él muy 
perfecta, creem os que solo con los tipos · del ' capsíense 
muestra tener algún parecido. Los demas, sí son mas 
bastos y antigues, son tambíén sín . duda mas atípícos. 

A e~to se reduce Jo que hemos podído descubrír en 
la ~:ueva de La Blanca. 

J. M. RODRÍGUEZ y fERNÀNDEZ, s. J. 
Olia (Burgos) 29 octubre de 1916. 
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TIRO CONTRA DIRIGIBLES Y AEROPLANOS.-ARTILLERÍA ANTIAÉREA (1) 

(Continuación) 

No disponiéndose de ninglin a para to para medir la 
distancia çlel avión y tenien do que ser és ta apreciada a o jo, 
el método de tiro mas adecuado es comprender o encua
drar el objetivo con descargas cortas y )argas. Para ella 
se efectúa un tiro rapida con alzas escalonadas, siendo 
la inicial córta y aumentando en los disparos sucesivos 
hasta llegar a obtenerlos largos, mediante un tiro pro
gresivo, o bien partir de un alza iniciallarga y dismi
nuiria hasta que los disparos sean cortos, efectuando lo 
que se llama un tiro regresivo, siendo la zona batida 
doble de la corrección del alcance. Tal es, el tiro de 
tenaza. 

La batería de 4 piezas, se divide en secciones de a 2¡ 
Ja primera ejecuta un tiro progresivo iniciada con un 
alza que seguramente sea carta, haciendo una progre
sión de disparos que se· escalonen o diferencien en· 
200 metros. La segunda sección, principia con un alza 
quc,: sea seguramente larga y continúa dismiímyendo 
en 200 m. cada disparo, hasta que la observación qile . 
se establece lateralmente avise que los disparos de la 
primera sección son largos y los de la segunda cortos, 
o que ambas emplean igual alza. Supongamos, que el 
capitan aprecia a ojo la distancia en 4000 m. Liis piezas 
de?de su emplazamiento persiguen al blanca aéreo con 
puntería ·directa y, entre tanto, se mide la verocidad la
teral de marcha del dirigible o aeroplano y lavariación 
del ·angula de ·situación duran te 10 segundos, la cual se 
traduce en desnivel de la altura aparente ~n igual perío
do de tiempo, pudiendo también tomar erl cuenta el'yien
to u otrasïnfluencias que pudieran obrir sobre el ·pro-

. yeçtil; los cuales datos, de analoga manera que eh el 
tiro de costa, se utilizan para establecer úna pre'dicêión 
inicial en dirección y altura. Debera tal11bién terierse en 
consideración el angula de ruta, pu($ si éste tiene pe
qU:eño valor, la componen te de la velocidad en el plàno 
primitiva de situación (2), tendra tin valor importante, y 
los saltos de ·la progresión en vez de 200 m.; .se toman 
iguales a 400 m., para llegar a encuadrar el blanca lo 
antes posible¡ se disminuye ~a distancia apreciada, en 
I OÒO m., y se ejecuta a las siguientes distancias: La Pie
za, 3000 m.¡ 2.a Pieza, 3400 m.¡ 3.a Pieza, 5000. m.; 
4.a Pieza, 4600 m.¡ 1.a Pieza, 3800 m.¡ 2.a Pieza, 4200 
metros¡ 3.a Pieza, 4200 m. 

Las derivas .de la 1.a Pieza tendran una corrección 
lateral, las de_ la 2.a, dos; las de la 3.a, una, y tas de 
la 4.a, dos; .· 

Habiendo cohseguido un alza -de 4200, con¡.Ú.n a 
ambas seèciones, se ejecuta un nuevo .tiro de tenaza, 
iniciandolo con ' alzas qúe se diferencien 1000 mi. de la 
anterior, es decir. a 5000 y 6000 m. en caso de a:Jejarse 
el objetivo. ' . ' 

(I) Véase_ el núwero anterior 
(2) Viene ex presa do por la fórmula ·¡i== i¡ cos: a (siendo 17. el :in

guio de ruta y V la velocidad). 

Caso de tener estación telemétrica, convenientemen
te orgartizada para la medida de distancias, se reco
iniendd el tiro de barrera. Si con un radio de longitud 
igual a la distancia exacta a que se encontrara el blan
ca en el momento de la explosión, se describe una 
esfera~ el dirigible o aeroplano sera alcanzado al atra~ 

vesar esta superficie y encontrarse en la línea que de
ferminan la pieza y aquél, y p_or tanta se formara auto
mat!c~,mente la horq!.!illa, ya que se obtendran disparos 
cortos ·y !argas ert dos situaciones del blanca , antes y 
después de cortar la citada esfwi. Si se efectúa un dis
paro cada ~os, sobre un objetivo cuya velocidad es 
de 40 m. por segundo, en aquel tiempo habra recorrido 
400 m., y por tanto, la horquilla que lo enc'uadrara ten
dra la misma amplitud. Si aumenta el angula de ruta, 
la componente de la velocidad en dirección del plano 
de situación disminuye, y la horquilla que camp rende 
a,l blanca se estrecha, exigiéndose mayor -.exactitud en 
Út apreciación dc la distancia telemétrica. ' Suponiendo 

, rectilíneo y uniforme el movimiento dd blanca, aunqut· 
se c9metiese error posi_tivo. o negativo en la medida, la 
continuación de los disparos conducira a una compen
sación. Pera téngase en cuenta que se trata de tiempos 
muy breves, a lo sumo tin minuto, que con material 
especial, alcanza 20 ó 25 disparos, 6 disparos por pieza. 

Si el objetivo aéreo sigti.e un angula de ruta próxi
mo a 90°, o navega presentarido gran angula de situa
ción, esta indicada el tiro de zona o profundidad, re- . 
gando de proyectiles la faja del espado que aquél 
atravesaní. en su camino, tan e>trecha com:o permi,ta su 
velocidad y características, _importando no . modificar e) 
graduador de la espoleta y deriva de puntería, a cada 
disparo. (1) , · 

En el caso de un dirigible; su gran eslora, propor
ciona una paralaje de suficiente valor, para que sin mo
dificar la deriva inicial se pr.oduzcan llis .exp)osiones en 
el interior del angulQ de su contorno, y tratandose de 
aeroplanos, cuyas dimensiones son escasas¡ se toma una 
dirección media para aquéllas, procurando que la zona 
esté batida con fuerte densidad, coadyqvando el servicio 
telemétrico con su buena orgavización, 1.a conseguir el 
mejor acierto. Así, supongamos un dirigible situada a 
5000 m., atravesando el campo .vigilada por una bate;ía, 
y cuyo angula de ruta sea de 90°. S!! concentrara el tiro 
en una profunJidad de 400 m., · escalonando en 200 las 
alzas, rompien do el f u ego .a las qistancJ¡ts 4 7.00 (inicial 
disminuída en 300), 4900, 5100, 4900, 47,00 m. Tratií.n
dose de un dirigible a 70° de altura, como..la distancia es 
pequeña, se reduce a 200m. la profundidad de la zona, y 
el esca1onamiento il. 100. mandando fuego ' a las distan-. . \ · 

,, 
(I) ' Aparato para graduar las espoletas, en el , que se introduce 

el cartucho boca abajo, y mediante el: giro . de la paldnca de manio
bra', queda la·: espoleta graduada en el número de .segurtdos corres-
p<mdiente a la distancia. . ,-
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ci as 2500 (la inicial disminuída en 200 m.), 2600, 2 700, 
2 600, 2 500 metros. · 

Para batir un aeroplano, se amplía a 1 000 m. la pro
fundidad de la zona, escalonando en 200 m. las alzas, 
tomando como inicial la distancia telemétrica dismi
nuída 500 m. Así, si . el telémetro anuncia la distancia 
6000 m., se haní fuego a 5500, 6500, 5700, 6300, 5900 
y 6100, combinando el tiro progresivo y ei regresivo. 

Para perseguir un objetivo, se escalonan las alzas de 
modo que las distiiltas explosiones alcancen mayor ve
locidad que la marcha de aquél, si ~ndo el escalona
miento de 200 m. para dirigibles, y 300 ó' 400 para aero
pianos. Alejandose el dirigible, si el telérrietro anuncia 
3000 m., el tir.o se efectúa a 4000, 3800, '3600, 3400, y 
contra aeroplan.os cuya dist~ncia telemétrièa sea 5000'm., 
a 6 100, 5 800, 5 500, 5 200. · 

En la organización telemétrica se pueden emplear 
los telémetros Barr y Stroud de base óptica, montados 
sobre trípode, que permita perseguir el objetivo en sus 
variados movimientos, que sin duda practicara para en.:. 
gañar con falsas maniobras de ataque y retirada, ascen
só y descenso, trayectorias de complicada marèha, que' 
dificultaran sin du da la exacta determinación de s u ruta: 
Pero proporcionarían mayores garantías de exactitud, 
telémetros de gran base, que efectuasen graficamertte la 
resolución del triangulo formado por el asentamiento 
de la bateria, estación lateral y objetivo·, y para mayor 

e 

fi g. t.• · 

amplitud e,n los sectores de tiro se recomendaría esta
blecer tres •estaciünes en los vértices de un triangulo 
cuyo centro'•.ocupase la bateria, distantes 4000 m., ·enla
zados telefónicamente. 

Supongamos, fig. l.a, la pieza instalada en e; sea P 
la estación la\eral y B el objetivo, y proyectemos éste 
en b, sobre el.IJiano horizontal. El triangulo eP b, for

li 

ma do por la pieza, la estación y la proyeccwn . b del 
. blanco, ·permitira determinar Cb, y midiendo por medio 
de un telémetro de altura o sitómetro el angulo B e b, 
venir en conocimiento de e B, valor de la distancia del 
objetivo. Se podría también medir . directamente e B, 
disponiendo de un · aparato que deteiminase el trian
gulo BC b. Se facilitara el problema admitiendo que el 
objetivo permanece a la misma altura, durante el tras-

. curso de dos lecturas ·espaciadas 30 segundos. 
Elangulo de ruta se mide por medio de gemelos 

1> 

fi g. 2." 

e~pecial~l'· Existen también para su determinación, apa
ratos de muy sencilla construcción que se basan en el 
.siguiente p~incipio, fig. 2.a Sobre un bastidor cuadrado 
se colocan l~los formando entre sí 15° y que se corten 
en el centro, ·oa, 15°, 30°, 45°, 60° ... Se sitúa el aparato 
horizgntalmen~e, y dirig¡endo la Iínea oo hacia el obje
tivo,1de modo que se proyecte éste en el centro para el 
ojo del observaqor, el hilo que aquél sigue proporciona 
el ajlgulo buscada. Se puede tener otro sencillo aparato 
disponi,endo up espejo horizontalmente y que pueda 
girar alrededor di! su centro; se trazan rectas que pasen 
por este centro fo~mando àngulos de 15°, y se maneja 
conveilientemente p¡¡.ra que là imagen del objetivo vista 
por reflexión en el esp,ejo, coincida con el centro, mar
cando la dirección que ~iga la imagen el angulo de ruta. 

(Se concluird) 
f H.ANCISCO Ü AR.CÍA ÜLTR.A, 

1Comandante de Artilleria. 

Valencia, diciembre 1916. 
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El Comerciant~ Mod'erno. - Enciclopedia Comercial, publicada 
ba jo Ja dirección àe Mr. M. Potel.-Tomo Il. Editorial Labor S. A. 
Calle Valencia; 2 111. Barcelona. Precio 15 ptaS', 

Al aparecer J prime~ tomo de. esta imporfa nte biblioteca comer
cial, di mos cuentd a nuestros lectores de toda el plan de tan oportuna 
y extensa publicdción (lBÉRICA n.' !57, p. 151. ' 

El segundo t.1mo que hemos recibido, comprende cua tro nota
bles tratados: La Pub/icidad en nuestro tiempo, en el que el señor 
Prat Oaballl, ofrece un cabal y bien razonado estudio, el• primera que 
se publica en leng~·a castellana, sobre los diferentes métodos que 
de be seg~ir el Comerciante para dar a conocer y casi im pon er sus 

productos al pública; materia de suma importancia en los negocios, 
dada la activa competencia con que se lucha, p~ro bastante descui
dada de muchos comerciantes e industriales, què aún consideran la 
publicidad como una carga fatal que pesa despóticamente sobre su 
presupuesto de gastos. Leyendo este tratado, tendnín noticia de los 
pingües 

1
resultados que rinde el anuncio a varias e importantes casas 

que dedican a él cantidades fabulosas y aprenderan la manera de 
utilizar ese gran resorte del mercado moderno.-El segundo tratado, 
debido al sefior Oay, Oficial de la Administración de Correos de 
Barcelona,'esta dedicado a Comimicaciones y comprende, en fornia 
eminentemente practica, cuanto se refiere a Correos, Telégrafos , 
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Cable, Telegrafia sin hilos y Teléfonos. Como esta Iodo ordenado 

con suma claridad y no se om i te dato alguno de los que pueden in te
resar, no hay duda de que este Úatacio puede prestar sefialados servi

cies en todas las casas de comercio. 
El tercer tratado abarca el Derecho Civil y Procesal, y el cuarto 

el Derecho Mercantil, y son debidos a los abogados sefiores Sala 
Bonfill, y Duran y Ventosa, respectivamente . En su conjunto forman 

un valioso Manual juridico comercial, don de se comen tan los Códi
gos civil y mercantil vigentes en Espafia, relacionandolos con lo 
legislado en otro. paises, sobre Iodo en los Sudamericanos, para 

lo que se refiere a los actos y contratos fundamentales del comercio. 
El conocimiento de los derechos y deberes que asisten al comerc!an
ie en su vida de agitación y de lucha, deben divulgarse Iodo lo nece

sario, para consolidar cada dia mas la base firme de una honradez 
ilustrada, sin la cual la prosperidad comercial no puede ser duradera. 

Y aunque el comerciau te no debe pretender sustituir al abogado, 
de be habilitarse para manejar los medios· ·de defen~a o p; otección 

que ponen las leyes en sus manos, debe saber . discernir el memento 
y la necesidad de so licitar el consejo y en tender su fuerza y deriva
dones posibles. A esta ta rea nada faci!, puede contribuir el detenido 

estudio de lo que hemos llama do Manual jurídico con que se termina 
el segundo volumen de esta Enciclopedia Comercial, que por su ·nota

ble contenido hace desear la pron ta aparición de los otros dos. 

Base naval secundària en el Mar Cantabrico, por Gabriel 
Huidobro de la Cuésta, lng. de camines, canales y puertos. J. ·Mar-

tfnez. Concordia, ll, ,Santan.der. 1916. i 
Es te acabado folleto, es un estudio técnico. de las condiciones 

estratégicas del puerto de Santander para el establecimiento en él de 

una base naval secundaria en nuestro litoral del Norte. 
Las teorias expuestas por el sefior · Huidobro son apro!Jadas y 

encomiadas por el capitan de fraga¡a e ingeniero naval scÍ\or Ma
nuel Andújar, en. el bien razonado prólogo al folleto que .-bibliogra

- fiamo,s. Nos permiUremqs trasladar a_Igunas . de s us aut~;'izadas _pa-

labras. . i · 
e En est e folleto, no ya el profano en las materias d~ que se !rata, 

sino aquel que por requerimientos ¡jroiesionales ha d ~bido conce,der
les atención, encueiltra ideas original es, alguna comp}etamente DJ1êva. 
Tal ocurre con el tema de si una base naval debe estar lejana de los 

centros c~merciales o. enclavada ~ñ ellos mismos. El sefior Hlfidobro 
se pr~nuncia por el segundo extremo . . No' me atreverfa yo ·a aceptar 
de plano, con ab~olúta gene-ralidad, su doctrina; pero qu_e su\ aplica

cióri en-el 'caso concreto de la costa cantabrica ~s inconti-ov'eí-tible, y 

en lo que toca a Santander de completa ex~ctÜud; !De ha pa~ecido 
evidente sin-ninguna c!ase de resérvas . . El A.-estudia la base ' naval 

de Santander én relación a los recursos industri~lés y de pertrecha
miento y habilitación de buques de la regiór-· y vias ferroviarias, 
iransformables .e'n vias de abastecimiento en tíempo de guerra, que 
enlazan cori toda la península - y con las de~as comarcas del Cimta

brico. ~efia'Ia con acierfò, a mi. juicio, irydÍscutible, las condiclGnes 
meteo'rológicas de aquella costa, la situ~.:'ión privilegiada · de SaMa'n-

- der de ser el único !gran puerto de aquella ~egión· situ ad o .a sotav,en

to, facilitandose còn ell o el arribo de' fuerzas -navales .victor-i.o,sas o 
quebrantadas . . Enuinera en.\1,11 •. Ias r ~laciones Ïlê dist~ncià 'a los; cen
tros pcis-ibles cie iïcción situadds inM ai· N., para deducir por razona

mientos muy acertados y reflexivosf que la base naval de Santander 
tiene la mayor capacidad estratégjb de todas.las que p,ued_en imagi
narse en el Cantabrico: Todas estas ideas del sefior Huidobro, son 

tan ilustrativas y de exposición tdn clara y completa, que el técnico 
mas acreditada no podria, ·me p/ rece, rebatir ni dejar de h-àcer suyas. 

I . 

En la organización interior de la base y de los elementos que 

deben constituiria, luce este distinguido ingeniero sus condiciones 
profesionales en u:n'a clase de actividad a la cua! no tiene mas que 

·asomarse para dominaria como un . hecho nada sorprendente, y en la 
que se desenvuelve con extraordinaris y simpatica facilidad• . 

iÜjala veamos presto desarrollado el poder naval a que Espafia 
puede aspirar y la base naval secundaria de Santander, defendida 
con talento y patriotisme por el sefior Huidobro! 

Parabológrafo e Hlperbológrafo, por el P. Gastón Ferrer, 
S. f. Memoria presentada al Congreso de Valladolid. (Tirada aparto .) 

Este aparato, que fué objeto do mefecidqs elogies en el Congreso 
de Valladolid donde fué presentada, tiene por fin resolver mecanica
mente el siguiente pr9blema: dada una curva y =f (x) trazada en un 

pape!¡ obtener-el trazado de la curva: y1 =f (;ç) x. La teoria es in
ge'niosa y sencilla a la vezi y en la practica el aparatd consta simple

mente de un tab le: o, en ~ima del cua! se rnueven fres reglas arti
culada ~: un pun:i:óh recorre 'la ctirva conodda, y uri lapiz traza la 
desconocida. Salta a la vista desde luego que una solución tan gene

ral ha de dar lugar a numerosas aplicacigl!·es. El autòr examina algu
nas .. de las prirÍcipales y da la manera de hacer exten~ivo el uso del 
aparato a un sinnúmero de casos por medio de artiilcios de calculo. 
Corno ejemplo el ~.is sencillo citaremos; el trazado gní.fico de la pa

. rabola correspondlente a una ·ecuació.n tal como y == 3 x 2 + 4 x- 5, 

que puede ·ponerse· en la forma y = (3·x + 4) x - 5 .. Se partira por 

,_ . ta~ to dei trazado de la ~e_cta y = 3 x + 41 que no ofr~ce la menor di
. ·ficultad, y el apa ra lo nos dara inmediatamente el tra~ado de la para

-bola y :0:. (3 X + 4) X , la cua! sÓ lo se diferencia de Ià propuesta en el 
· término constante- 5: un simplé tràslado del eje de abscisas parale
- lamente a sl mismo nos dara la curva pedid~. · 

Guia pecuaria del granjlsta, por don José Mas Alemany, Ve
. te~inario: Higieni_sla, ·y Sebastiàn Martí-Codolar, ~ropietario -gran
jis¡a. cGranj~ '{ieja• (Horta) -Ba(celona' !916. Preclo ~ ptas. 

En tres partes esta dividida esta guia: I ) Proflla~is de las enfer

rr.edades comunes y su h'atamiento. 2) Profilaxis de las enfermedades 
especfflcas o microbianas y su tratamiento, sueros, vacu nas, etc. y 3) 
Nociones de ci rugia de urgencia. Ellib.ro no se dirige )ínicamente a los 

profesionales, sino ,que estan las materias que en él sk tratan, escritas 
al alcance de Gran jistas y Ganaderos en general. Lo.s autores se pro
ponen con la divulgaciórÍ -de los rnediòs ci~ntfflcosi practicos y eco
nómicos qu~ ofrece la zootecnia, levantar el nive! 1qe los intereses 

agro - pecu~rÍos; conseguir ¡¡ue el ganadero .o el gra~jista !ogre pro
ductes parà. êarne, léche· o ïrabajo, por la selección d~ rai as; que se pa 

nutrir el ganado y' consérvarlo -bien; evitar las enfe[ medades comu
nes, procurando que no se propaguen las enzoóticasJY epizoóticas; en 
una palabra, que las explotaciones pecuarias no ocasioneu pérdidas, 
antes bien pingües beneflcios. / 

Al valor intrinseco de la composiciqn, se une 11na presentación 
muy ~sn'!erada. · ! 

Mapa de Europa, trazado -por_l()s ingenier:>s d.Òn Antonio .Ca

tala y don José Sans.' Editor d'on Albeito Martin, Cbnsejo de Cien to, 

140, B~~celona. Pr~cio 3 ptas. ... . 
1 
i 

La ·casa editorial de don Alberto 'Martfn, con'ç¡èida po~ su espe
cÚilidad en toda _el ase c;te tniba)_os geogi:aficos, ac~ba de publicar un 

-mapa ·de _Et!ropa, a v~ri~s tintas, cuyo tamaño <rfo X 100 cm.) y cuya 
escala de 1: 600000, penniten distinguir los nom~~es ·dé pobladones, 
ríos, carreteras, etc. Es una obra útil que signific~un adelanto mas en 
el ramo de cartografia espafiola. . ,\ 
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